BODAS DE ORO

Por Naomi

PARTE I

LA SUMA DE LOS RECUERDOS
5.- CONVIVENCIA CON CANDICE WHITE Y  TERRANCE GRAHAM

Candy y Terry se disponían a sentarse a la mesa cuando Christian llegó. Después de lavarse las manos se sentó con ellos poniendo atención a cada palabra que decían mientras disfrutaba el estar con ellos.

- ¿Tuviste un día ocupado Chris? – le preguntó Terry – por poco te pierdes de la comida

- No me perdería la comida de la abuela por nada del mundo

- Gracias por el halago Chris, pero mi comida no tiene nada de especial

- ¿Y qué hay de esas pizcas de amor que le añades?

- Terry, de verdad no es nada especial, ¿Pero por qué te ríes?

- Solo recordaba, cuando recién nos casamos tu comida no era precisamente algo que pudiera disfrutarse

- Y eso que tuviste suerte de que ya había aprendido algo con Albert

- Oh, abuelo, a propósito de Albert, fui a visitarlo esta mañana. Me dijo que te prepares porque mañana quiere la revancha del juego de poker de ayer

- Si me preparo va a perder hasta su pasaje de regreso a Florida, tendremos que apostar mejor unas galletitas de Patty para la próxima vez que nos veamos

- Eso suena mejor, no me gusta que apuesten dinero

- Son solo unos cuantos dólares Candy – decía Terry mientras metía la cuchara en la crema de zanahoria – un módico precio por un poco de entretenimiento

- Está bien, pero no se vayan a pasar un día de estos

- ¿Y qué te contó ese par?, ¿No te aburrieron con su plática?

- En lo absoluto, pero algo mencionaron de una novia que tuviste abuelo, nunca me habías contado de Susana Marlowe

- ¡Ay, Susanita!... No es un tema muy agradable para hablar – dijo Terry en tono serio

- Eso dices, pero bien que no le quitabas el ojo, ¿O me vas a negar que era muy guapa? – dijo Candy riendo mientras terminaba su sopa

- Pues ya lo dijiste, fue una novia que tuve antes, era atractiva, no lo niego, pero le faltaban muchas pecas y comportarse como un mono para que me gustara a mi.

- Y solo por molestarme te vas a quedar sin guisado – dijo Candy mientras le quitaba su plato a Terry

- No Candy, por favor, sabes que tus pecas te hacen más hermosa

- ¿Y qué más?

- Y la mujer más bella del mundo, oye, tengo hambre, el estar escribiendo esa obra me abre el apetito, pero ya veras cuando sea puesta en escena

- ¿Por qué no le cuentas a Chris de Susana?, después de todo si no hubiera sido por tu padre todavía estarías con ella – dijo Candy mientras le regresaba a Terry su plato con el guisado

- De acuerdo, mira, era una chica a quien yo le gustaba, varias veces me dijo que me quería, pero yo solo tenía ojos para tu abuela Una vez en el teatro se dio un accidente en el que ella me salvó la vida. Su madre, ella misma, el director de la compañía, una parte en mi y hasta tu abuela se empeñaban en que por ello debía corresponder sus sentimientos, pues además de que salvó mi vida quedó lisiada por lo mismo. Una vez que me hice a la idea de que no había otra cosa que hacer, mas que cumplir una promesa que le hice a tu abuela de que me quedaría al lado de Susana, consideré el contraer matrimonio con ella. Su madre se empeñaba en conocer a mis padres y entonces fuimos a Londres. La Duquesa prefirió no aparecer por unos días, y entonces solo hablamos con mi padre…

Terry recordó lo que había ocurrido en esa conversación con su padre mientras pellizcaba un poco de la ensalada.

- Así que el hijo pródigo ha regresado. ¿A qué se debe ese honor?

- Vine a presentarle a la Señora Minerva Marlowe, y a su hija Susana, mi prometida. 

- ¿Prometida?, ¿Esa chica?. Sabes que no me agradan las bromas Terrance.

- Padre, no es ninguna broma, Susana es mi prometida – dijo mientras apoyaba sus manos en los hombros de la rubia. – Solo quería que la conocieras

- Pues ya la conocí. ¿O acaso quieren algo más?. Si no aprobé que te dedicaras a la actuación mucho menos consentiré que te cases con alguien que está… muy lejano a tu nivel – dijo el Duque con mirada despectiva

- Disculpe usted nuestra impertinencia Duque. Su hijo es un hombre maravilloso, y sus deseos… - decía la Señora Marlowe hasta que fue interrumpida por el Duque

- ¿Deseos?. Terrance, ¿Qué clase de deseos puedes tener por una persona inválida?. Y ese apellido: Marlowe, no es reconocido entre nuestro círculo

- Madre, esto es vergonzoso, debemos irnos 

- No Susi. Tal vez no estemos a la altura económica de usted Mi Lord, pero su hijo tiene una deuda que cumplir con mi hija y gustoso le ha propuesto matrimonio a mi niña.

- ¿Una deuda?. Pues que la arregle solo. Terrance. No sé a que has venido, sabes que no cuentas conmigo para tus caprichos tontos. Y te advierto, que si te casas con esa indigente no verás ni un solo centavo mío en toda tu vida.

- Yo jamás he querido un solo centavo suyo, no me hace falta, y no tiene que insultar a Susana solo porque no pertenece a la alta sociedad – decía Terry algo enfadado

- Y aunque perteneciera, no creo que desde esa silla de ruedas pudiera ser la mujer que esperas

- Es suficiente Duque, nunca he buscado su dinero, y si venimos fue solo a informarle de nuestro próximo matrimonio – dijo Terry bastante molesto – Si ella no estuviera atada a esa silla de ruedas yo no estaría aquí comunicándole nada.

- Has lo que quieras, mientras no elijas a la mujer adecuada olvídate que tienes padre. Cuando te des cuenta de lo que haces, si es que no es demasiado tarde, puedes venir a disculparte conmigo y hasta entonces hablaremos, no sabes el error y la importancia  que son el deber y el orgullo, pensé que serías distinto y estando libre te darías cuenta de que este es tu lugar. ¡Ah, pero no!, tenía que hacerle caso a esa amiga tuya de las pecas, debí haberte impedido que fueras a América, sabrá Dios que cosas te ha metido en la cabeza tu madre.

- Muy bien Duque, si así lo quiere, nosotros no nos conocemos. Hasta nunca Señor, y para que lo sepa, mi madre no objeta nada en contra de mi matrimonio.

- …Dijo algunas cosas que hirieron a Susana 

- ¿Cómo qué cosas? – preguntaba Chris a su abuelo

- No te las dirá Chris, ni siquiera a mi me ha dicho que le dijo su padre – comentó Candy

- Fueron cosas un tanto ofensivas, pero algo de lo que dijo me hizo saber que fue gracias a tu abuela que yo pude llegar a Nueva York sin que nadie me impidiera ser actor. Susana y yo regresamos a nuestro lugar, durante el viaje hablamos poco y cuando llegamos a Nueva York me dejó muy claro que no estaba dispuesta a recibir humillaciones por parte de mi padre, su madre sin embargo insistía en el compromiso, pero Susana se convirtió de pronto en una mujer muy decidida y convenció a su madre de que su dignidad era lo primero, sabía que yo no la amaba y no estaba dispuesta a esperar que mis sentimientos cambiaran algún día. Ella y su madre se fueron a vivir a Filadelfia. Nunca volví a ver a Susana o a su madre, sin embargo, me escribió un par de cartas. Una fue a la semana de que terminamos, me decía que estaba muy agradecida con todo lo que había hecho por ella pero que no podríamos haber sido felices ni aunque mi padre la hubiera aceptado en la familia, y que tal vez fue mejor que las cosas pasaran así, me pedía que buscara a Candy y que fuera feliz con ella, que de alguna manera sabía que aun me amaba. 

- Después de eso cumplió con lo que le pidió Susana y me fue a buscar a Chicago

- Pero resulta que la Señorita no estaba en Chicago, y que antes de saber de ella me encontré a su odiosa primita Eliza que me hizo creer que tu abuela se había casado con Neil, hasta me enseñó un periódico con la noticia y una horrible foto. Fue una suerte que tu abuela estuviera trabajando en Nueva York y que la casualidad hiciera que nos volviéramos a encontrar

- Sí, pero aunque no te guste admitirlo fue gracias a Neil que te volví a hacer caso, porque sabía perfectamente bien que solo andabas de hipocondríaco – le dijo Candy a Terry en el tono bromista que siempre usaban

- ¿Cuál hipo?, el vicio del alcohol se había terminado hacía años, nada más me sentía como moribundo, me hubiera curado de inmediato si me hubieras dicho que no estabas casada con Neil

- ¿No le aclaraste eso abuela?

- No me dijo lo que había pasado con Susana. De hecho nuestro encuentro no fue muy dulce pues ambos pensamos que el otro estaba casado.

- ¿Y entonces cómo se arreglaron? – les preguntó Christian que conocía perfectamente la historia, pero siempre le resultaba divertido escucharla de nuevo

- Neil tomó por costumbre visitarme en el hospital. Cambió mucho su forma de ser en cuanto Albert asumió su cargo. Casualmente el día que Terry había ido al hospital Neil fue a visitarme y al encontrarse con tu abuelo le pidió un momento para hablar

- Yo no quería hablar con nadie en esos momentos, sin embargo lo escuché y me contó que tu abuela seguía siendo la Señorita Andley, y que no pretendía convertirla en la Señora Leagan

- Y entonces regresaste corriendo al hospital a buscarme y me contaste lo que había pasado con Susana

- Pero faltaron muchas visitas más para convencerla de que todavía la amaba

- Te estaba probando, mira que decidirse a vivir con un tipo tan insoportable como tú -  decía Candy todavía bromeando

- Por suerte ya no se te ve en las noches trepando árboles, pensé que Albert terminaría cuidando de mis hijos en un zoológico

- ¡Qué gracioso! – le dijo Candy fingiendo estar molesta

- Mírala Chris, cuando era joven se veían cientos de pecas en esa naricita cuando se enojaba como ahora, ahora a mi viejita solo se le ven muchas arrugas

- Es que no te has visto en el espejo, eso te pasa por envidiar mis pecas

Chris veía divertido a sus abuelos mientras continuaban bromeando uno con el otro. Continuaron así por minutos hasta que sonó el teléfono. Candy se levantó a contestar y no regresó en un buen rato.

- Me encanta cuando bromean así

- Eso es algo que no con cualquier persona se puede hacer

- Abuelito, ¿Cuáles crees que han sido los momentos más felices y los más difíciles en tu matrimonio?

- Pues el más feliz sin duda fue cuando nos casamos. Ah, y la luna de miel, ¡Qué noche! y otros fueron cuando nacieron Rick, Alice y Olliver, y después cuando nos fueron presentando a cada uno de nuestros nietos. En cuanto a los difíciles, creo que hay uno que por un lado no hizo sentir tristes y por el otro alegres

- ¿Cuál?

- Cuando tu madre se estaba divorciando de Robert y los trajeron a ustedes dos, a Joane y a tí a vivir con nosotros. Fue difícil ver a Alice así, desde que se enamoró de tu padre temimos que pasara algo, pero nunca nos quiso escuchar. Y aunque nos tenía preocupados siempre fue un gusto tener aquí a nuestros nietos consentidos

- ¿Entonces la parte difícil ha sido todo lo que se refiere a mi madre?

- No, solo han sido duros ciertos momentos, heredó lo más difícil de mi carácter. No logro comprender cómo es que cambió tanto, de chica era la más dulce de las niñas. Pero ha habido otras cosas difíciles, como en cualquier familia. Cuando teníamos como dos meses de casados, tenía una admiradora que nos estaba creando malentendidos, afortunadamente todo salió bien y tu abuela fue muy comprensiva. También cuando nació Rick, todas las damas que venían a verlo daban su opinión de cómo cuidarlo, era insoportable y me ponían de malas. Y luego, lo más difícil creo que fue con Olliver, cuando enfermó de poliomielitis. La angustia de no saber qué pasaría. Fueron meses muy, muy difíciles, pero conforme fuimos progresando todo volvió a la normalidad. 

- ¿Y a propósito?, ¿A dónde fue mi Tío Olliver, creí que hoy comería con nosotros?

- Adelantaron el partido de Softball de Megan, así que vendrá hasta mañana

En esos momentos Candy regresaba

- Era Stear. Quiere hablar un momento contigo Chris

---------------------------------------

Ese día por la noche los hermanos Minahan conversaban por teléfono

- Christian, ¿Quién más vive por acá?, ya termine con mamá y con la amiga de la abuela

- Déjame checar la lista. Pues hay dos personas más. Jim Cartright, me dijeron que estaba tomando unas vacaciones en su villa de California, y hay también un amigo del abuelo, tal vez mamá te pueda ayudar a contactarlo. Trabaja ahí en Hollywood, es Ronald Kelly, se dedica a hacer vestuario

- Ok, trataré de localizarlo. ¿Tú como vas?

- Ayer hablé con Thomas Stevenson, me contó de la niñez de la abuela y de sus hazañas como enfermera, hoy ya obtuve otros datos platicando con los abuelos, y cuando fui con Tío Albert estaba también Tío Stear, así que él también ya aportó su parte. Mañana iré con él a Florida a platicar con la Tía Patty. 

- ¡Qué bien!. Yo creo que me quedaré con Mamá unos días, quiere que la acompañe a México para la inauguración de los Juegos olímpicos. Crees que pueda tomarme unas vacaciones en nuestro trabajo

- Claro, no te preocupes, yo me encargo de todo, esto es más fácil de lo que pensaba, hasta estoy pensando tomar unas vacacioncitas en Beverly Hills, Aquí viene la abuela y quiere hablar contigo. 

- Bien, pásamela, te veo en unas semanas Chris, saludos al abuelo

- Cuídate mucho y si puedes ver a papá salúdalo de mi parte. Adiós

- ¿Joane?

- Hola Abuela

- ¿Cómo te ha ido hija?, ¿Llegaron bien?

- Sí, muy bien, te manda saludos mi mamá

- Me alegra oír eso, dile que tu abuelo y yo también le mandamos saludos

- Abuela, la próxima semana viajaremos a México

- ¿A México?. Pero eso es muy peligroso, ¿No has visto las noticias?, ayer hubo una matazón horrible de unos pobres estudiantes. 

- Abuelita, no te preocupes, La seguridad del comité olímpico se encargará de que todo esté bien, además te aseguro que los noticieros solo exageran las cosas

- Está bien, de todas formas irás ¿verdad?
Continuará…
NOTAS DEL CAPÍTULO:

Pues creo que ya descubrieron que la primera parte se desarrolla toda el día 3 de octubre, los movimientos universitarios en 1968 se dieron en todo el mundo, incluso en México, por lo que el gobierno se vio en la necesidad de tomar medidas extremas ante un cercano evento mundial. También es cierto que en los medios las cosas se exageraron bastante, pero se hicieron unos fotomontajes y retoques muy buenos que en periódicos parecen fotos auténticas.

Con esto concluye la primera parte, espero que la estén disfrutando porque se acerca algo un poco fuerte en la segunda parte, que podrán disfrutar alrededor del 7 de mayo. Agradezco a Rei la corrección de este texto y a Nalleli por sus alentadores comentarios. Para cualquier cosa pueden escribirme a : naomifersen@yahoo.com
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